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Espíndola. 
DELEGADO 
DE Señor Representante Víctor Semproni. 
SECTOR: 
ASISTE: Señor Representante Pablo Abdala. 


SEÑOR PRESIDENTE (Pintado).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Hemos recibido tres proyectos: el referido a la reventa de entradas para espectáculos públicos, el del día del 
deporte nacional y el relativo a las comisiones honorarias de promoción del deporte. 


Por otra parte, todos hemos recibido un proyecto de ley de educación física y deporte, que está auspiciado por 
una delegación que se ha hecho presente y que, aunque no tenemos constancia de haber coordinado con ellos, 
como vinieron, luego vamos a escuchar. 


Asimismo, el señor Diputado Cusano, Vicepresidente de la Comisión, nos entregó un proyecto de ley 
nacional del deporte -lo vamos a repartir en su oportunidad- que es muy completo, y solicité autorización al 
señor Diputado para compartirla con el Poder Ejecutivo, que está trabajando en ello. 


También hay en curso dos proyectos de ley -no sabemos por cual de las Cámaras va a ingresar-, uno que 
regula la profesión del profesor de educación física y el otro la de los entrenadores. 


Por otra parte, quiero comunicar que ya realicé los trámites para que los colegas de la Comisión sean 
invitados formalmente al Congreso Nacional del Deporte, que se va a desarrollar -en sus instancias finales- el 


26 de noviembre. Tramité la concurrencia de la Comisión en su conjunto, porque entendí que es bueno que 
esté presente en su totalidad, más allá de que la invitación era para su Presidente. 


Tiene la palabra el señor Diputado Pablo Abdala, para referirse al proyecto de su autoría, sobre reventa de 
entradas para espectáculos públicos. 


SEÑOR ABDALA (don Pablo).- Agradezco a la Comisión por la deferencia de haberme invitado a 
efectos de poder formular algunas reflexiones con relación a esta iniciativa, que fue redactada y 
presentada por nosotros en el mes de abril, cuando la selección uruguaya acababa de jugar con la 
selección de Brasil por las eliminatorias del mundial del año próximo. En esa oportunidad, también se 
dieron -digo también porque estas prácticas no son novedosas, sino que lamentablemente han sido una 
tradición- situaciones de distorsión, complicaciones que dificultaron el acceso de buena parte de los 
espectadores al Estadio Centenario, como consecuencia de que las localidades se habían agotado con 
una excesiva antelación, teniendo en cuenta que en forma paralela, un número importante de 
revendedores, en las afueras del Estadio, desde los días previos se dedicaban a revender las entradas 
por valores que muchas veces superaban en cuatro o cinco veces el precio oficial. Lamentablemente - 
aunque sin dramatizar-, esta no es una actividad novedosa y todos, ya desde chicos, cuando íbamos al 
Estadio advertíamos este tipo de situaciones, pero a una escala muy pequeña, donde todo indicaba que 
esa actividad la cumplían algunos oportunistas que pretendían ganarse algunos pesos en algún partido 
de fútbol, revendiendo una cantidad acotada de entradas. El hecho es que en los últimos tiempos, esa 
actividad que de alguna manera todos consentíamos, ha ido adquiriendo ribetes más serios y 
complejos, y, a nuestro juicio, a esta altura se ha convertido en un problema que amerita una actuación 
de los poderes públicos. Teniendo en cuenta que la reventa no es una actividad prohibida y, por lo 
tanto, no es ilegal -porque hoy puede cumplirla quien quiera realizarla, aun sin la autorización del 
organizador del espectáculo-, es necesario por lo menos plantearse la prohibición de esta actividad o 
bien ponerle algún límite o condición. Con la presentación de este proyecto de ley, he optado por la 
primera, es decir, por proponer al Parlamento la prohibición lisa y llana de la actividad, por lo que si la 
iniciativa se aprueba, estaríamos declarando esta actividad como ilícita, configurando un ilícito penal 
porque, concretamente, proponemos tipificar esta conducta como antijurídica, incluyendo la reventa 
de entradas en el capítulo del Código Penal que regula o consagra las distintas hipótesis de falta. Como 
se sabe, el Código Penal contiene figuras de carácter jurídico que en algunos casos son delitos y, en 
otros, faltas. Precisamente, el artículo 360, taxativamente -como debe ocurrir en materia penal- 
enumera las distintas situaciones en las que se incurre en este tipo de conductas. 


Por lo tanto, nuestro proyecto apunta a incluir un numeral adicional, que textualmente dice: "El que con 
motivo o en ocasión de un espectáculo público, cualquiera fuera la naturaleza de este, revendiera sin la 
debida autorización del organizador o quien haga sus veces, en su provecho o el de un tercero, las entradas 
para los mismos”. Esto tiene un encabezamiento que dice: "Comete falta quien: (...)". 


Como se sabe, las faltas están previstas en el artículo 360 y son castigadas, sancionadas o penadas con multa 
de 10 a 100 UR, prisión equivalente, o bien tareas comunitarias, de acuerdo con la Ley N* 17.726 -posterior 
al Código Penal- y que se aprobó en 2004, sobre el final de la legislatura anterior, a partir de la cual el 
legislador previó medidas alternativas a la prisión. 


Naturalmente que todo esto es opinable. En primer lugar, creo que una premisa indispensable es asumir la 
voluntad política -si es que existe- de hacer algo. En segundo término, con relación a qué hacer, la pregunta 
espontánea que surge es si la solución debe ser la de prohibir o la de reglamentar. Reitero que, al hacer esta 
propuesta, he optado por la prohibición o por la declaracion de ilicitud de este tipo de conductas. En tercer 
lugar, si se entiende que es correcto prohibir este tipo de actividades, y en todo caso reputarlas como 
violatorias de las normas penales, se abriría una nueva discusión, un poco más preciosista, en cuanto a cuál es 
la figura adecuada, es decir, si es correcto que sea una falta o un delito y, por lo tanto, cuál es la pena 
correspondiente, proporcional o razonable que habría que establecer. Al respecto, se podría sostener -como 
algunos lo han hecho- que incluirlo como falta puede resultar excesivamente benévolo o tolerante, en el 
sentido de que no estamos frente a un delito que pueda resultar inexcarcelable para quien lo comete. Creo que 
plantear esta actividad como un delito inexcarcelable podría ser de una excesiva severidad, sin ninguna duda, 
porque las alternativas son tan diversas como la propia realidad. Con respecto a la figura del oportunista o de 
aquel compatriota que no tiene medios y encuentra en esto la manera de hacerse el día o de ganarse unos 


pesos -como recién comentábamos-, parecería exagerado meterlo preso sin la posibilidad de que pueda pedir 
la libertad condicional. 


Por otro lado, tampoco me afilio al criterio que recibí de parte de algunos entendidos en materia penal -que 
yo no lo soy-, en el sentido de que no podemos estar permanentemente introduciendo al Código nuevas 
figuras de carácter jurídico o de carácter penal, por aquello de la excesiva inflación de la legislación. Está 
bien ser razonable y procurar racionalizar en materia legislativa y de legislación penal las leyes vigentes, pero 
creo que eso no inhibe a que, frente a una conducta o un problema que se agrava, los Poderes Públicos tomen 
una decisión. A mi juicio, esto me parece prudente porque, a esta altura -los episodios de esta semana así lo 
demuestran-, estamos frente a un problema de mayor magnitud y envergadura. Los hechos que se han vivido 
en las últimas horas -es decir, que en pocas horas se agotaran las entradas de una o dos tribunas, o el hecho de 
que una entrada a las tribunas Amsterdam o Colombes se vendiera a $ 700 o $ 800 como hemos visto en la 
prensa, además de otras situaciones- están indicando claramente que estamos frente a algo mucho más 
complejo que un solitario revendedor, actuando solo, en alguna esquina cercana al Estadio Centenario. 


Desde ese punto de vista, me parece que este es un instrumento que va a habilitar a que las autoridades 
policiales puedan intervenir en la medida en que exista un hecho que configure, por lo menos, la apariencia 
de delito o de falta -como en este caso-, que se dé intervención a la Justicia, y que esta tenga la oportunidad, 
la ocasión o la excusa de poder investigar y de procesar. Si eventualmente, a partir de la persecución jurídica 
o penal de una falta, estamos frente a un hecho más grave, de ribetes casi mafiosos -lo digo así para que se 
pueda entender caricaturescamente, aunque después veremos qué diferencias hay entre la caricatura y la 
realidad-, la Justicia sabrá -a partir de su investigación- si se configura algún tipo de delito distinto, como 
podría ser el de estafa o el de asociación para delinquir. Una vez que desenrollemos la madeja a partir de esta 
punta, no sabemos con qué podríamos llegar a encontrarnos. 


Este es el sentido de la presentación. Quiero agregar que nos satisfizo enormemente la coincidencia que 
registramos en los últimos días con las autoridades competentes del Poder Ejecutivo. El pasado fin de semana 
leímos declaraciones del Director Nacional de Deportes, señor Fernando Cáceres -a quien no conocemos-, y 
comprobamos que se expresó de una manera bastante equivalente a lo que este proyecto de ley pretende 
consagrar, refiriéndose concretamente a que sería conveniente penar la reventa de entradas. 


Creo que a esta altura, teniendo en cuenta el estado de conmoción que se ha generado, es esto -o algo 
equivalente- lo que la opinión pública está esperando de nosotros, porque me parece de absoluta legitimidad 
el enojo, la sensación de despojo, de burla y de defraudación que esto provoca en quienes quieren asistir a un 
espectáculo deportivo y no pueden hacerlo. Y esto no solo ocurre en los partidos de fútbol, pues existen 
antecedentes en otro tipo de espectáculos de carácter cultural, artístico, o deportivo, como el básquetbol, en el 
que se han dado situaciones similares a esta. 


Por lo tanto, entiendo que aprobar una norma general de estas características implicaría establecer un 
instrumento que podría resultar provechoso y que, seguramente, será utilizado conforme a derecho, a la 
tradición nacional, a la independencia y a la confianza que a todos nos despierta el Poder Judicial que, en 
última instancia, será el encargado de aplicar esta disposición, si es que se aprueba el proyecto. 


SEÑOR ABT.- En primer lugar, quiero felicitar al señor Diputado Pablo Abdala por esta iniciativa 


Creo que hay momentos y momentos, y entiendo que este es clave, tal como se mencionó al principio. 


Como joven, espero que cuando esto termine las aguas no se calmen y no nos olvidemos de la importancia 
que tienen los distintos proyectos, no solo en esta materia; en ocasiones, a todos nos inquieta determinado 

tema y sentimos que tiene que estar sobre la mesa, pero después lo volvemos a encajonar, nos olvidamos o 
tenemos otras preocupaciones y lo dejamos fuera del lugar en el que debería estar planteado. 


Creo que esta situación todos la vivimos en carne propia. Antes de comenzar la sesión, comentaba que 
cuando fui a comprar mi entrada había una fila de tres cuadras, la venta no había comenzado, la ventanilla 
estaba cerrada y ya había gente que revendía las localidades como si estuvieran agotadas. 


Comparto que esto no solo ocurre en el deporte, porque comprobamos que en Montevideo, que es una ciudad 
muy chica, las mismas personas que revenden entradas los domingos en el Estadio Centenario, hacen lo 


mismo en un espectáculo de rock o de otro tipo. 


Quisiera que el señor Diputado Pablo Abdala nos dijera cómo se llegaría a sancionar a la persona que está 
cometiendo este delito, es decir, si es necesaria la denuncia de parte de un particular, si se requiere la 
constatación de parte de un funcionario del Ministerio del Interior, o si existe alguna forma en que se pudiera 
juzgar que esa persona no está actuando sola, pues esas entradas están troqueladas y numeradas, por lo que 
fácilmente se podría saber dónde se obtuvieron. Por ejemplo, sé que la AUF reparte entradas con diferente 
numeración en las distintas dependencias en que se venden, por lo que al quitarle los talonarios a una de estas 
personas, perfectamente se podría saber en qué lugar fueron vendidas o entregadas estas entradas. 


A su vez, quisiera saber si este proyecto de ley prevé algún tipo de sanción para quienes venden o entregan 
talonarios a los revendedores. De esta manera, se podría investigar de qué forma se hizo con esas entradas. 


SEÑOR ABDALA (don Pablo).- Reitero que no soy penalista, pero entiendo que en la medida en que 
esto se convirtiese en ley y la propuesta se incorporase al artículo 360 del Código Penal, en esta materia 
regirían los principios generales en el sentido de que las autoridades actuarían de oficio o por denuncia 
de parte. Frente a un hecho de apariencia delictiva, la autoridad administrativa, en este caso, la 
Policía, podría intervenir, detener a los involucrados -reitero que sería frente a un hecho que 
configurase semiplena prueba de delito- y ponerlos a disposición de la Justicia en el marco de los 
plazos constitucionales, tal como debe ocurrir con relación a cualquier otro delito. Posteriormente, la 
Justicia sería la que resolvería: eventualmente, de entender que hay semiplena prueba y que eso 
amerita el procesamiento de los involucrados, a partir de allí se iniciaría un proceso judicial. Si 
después la Justicia advierte que hay situaciones más graves, podrá modificar la carátula o citar a todas 
las personas que entienda pertinente y llamar a responsabilidad a quien corresponda. 


Respondida esta pregunta, aprovecho para decir que pongo a disposición de la Comisión esta información 
que me fue proporcionada en el sector de Información Legislativa, que tiene que ver con la legislación 
comparada en esta materia, pues creo que puede ser importante a la hora de analizar el tema. He encontrado 
que fundamentalmente en Argentina y en España, y también en Alemania, hay disposiciones de esta 
naturaleza que, en algunos casos, castigan esta conducta con tareas comunitarias, denominándolos trabajos de 
utilidad pública. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En primer lugar, creo que el señor Diputado Pablo Abdala ha hecho 
doblemente bien en traer este tema a la discusión, independientemente de la conclusión a que 
arribemos. Digo doblemente bien por el tema que trae y por la apertura con que fue planteado. 


Creo que en la Comisión hay unanimidad en el sentido de que algo hay que hacer. Después, cuando uno 
ingresa en los vericuetos jurídicos, se encuentra con que no es tan fácil realizar lo que uno pretende. Es más, 
hace algunas horas me cuestionaban el hecho de que jurídicamente la reventa no existe, si no que se trata de 
una nueva venta. De todas formas, creo que habría que tipificar utilizando la expresión "quien vendiere sin 
autorización”, porque en realidad se trata de eso, es decir, una venta sin autorización. 


Hay gente que desde el otro extremo, desde un punto de vista más liberal en lo económico, me ha planteado 
que la libertad de comercio debe preservarse hasta el extremo, y como solución plantea que lo ideal sería que 
se remataran las entradas porque, desde el punto de vista económico, la decisión del organizador no fue la 
mejor con respecto al punto de equilibrio del precio que debe tener la mercadería que vende, que es la 
entrada, con respecto a la demanda que tiene en frente. 


En realidad, estamos entre quienes dicen que debe respetarse absolutamente y quienes plantean el otro 
extremo. 


Además, quiero decir que esto fue presentando en abril de 2005 -el señor Diputado Pablo Abdala no lo 
mencionó, pero yo sí quiero hacerlo- y no obedece a una especie de oportunismo de legislación porque hay 
un partido y se aprovechó la circunstancia, sino que se debe a que existe un vacío en ese sentido. 


Quiero dar tranquilidad al señor Diputado Pablo Abdala en cuanto a que vamos a considerar esta iniciativa, y 
deseo expresar al señor Diputado Abt -con quien creo que coincidimos- que algo de aquí va a salir, es decir, 
el producto que entre todos podamos convenir, pues nuestra bancada tiene que discutir este asunto. 


También quiero decir que en esta investigación -porque la preocupación nos surgió a todos-, a instancias del 
señor Edil Marcelo Carrasco, he descubierto que se encuentra en vigencia un decreto, el Decreto Municipal 
N* 19.067, en cuyo en el artículo 31 se establece la prohibición de reventa de entradas en espectáculos 
públicos. Esto se expresa en los mismos términos con que lo plantea el señor Diputado Abdala. 


Entiendo que corresponde que nos excedamos de los espectáculos deportivos pues, como bien manifestaba el 
señor Diputado Abt, tenemos que legislar para una serie de espectáculos de concurrencia masiva, en los que 
también ocurren estas cosas. 


Al igual que muchos de quienes están acá, he concurrido a la fiesta de la "X", y me encontré con la sorpresa 
de que había gente que me ofrecía la entrada a un precio menor del que uno la compró; siempre ocurre que 
un amigo o una amiga te deja plantado y esa entrada se compra a menos, pero, simultáneamente, la misma 
persona te vendía entradas. Ocurrían las dos cosas a la vez. 


Uno tiene la impresión -el señor Diputado Pablo Abdala fue muy cuidadoso- de que las personas que 
revenden entradas no tendrían las condiciones económicas necesarias para comprar en forma simultánea mil 
o dos mil entradas. Por lo tanto, uno puede presumir -no tengo pruebas- que detrás de esto hay gente que 
especula y que se aprovecha de la necesidad de otras personas para obtener recursos a través de la reventa. Y 
aquí es donde debemos tener la precaución de que no paguen justos por pecadores, ni de castigar al más 
débil. Por estos motivos, creo que debemos encontrar la mejor sabiduría colectiva posible para castigar con 
mayor fuerza a quienes están detrás de esto. 


Por otro lado, hay una conducta -hoy yo lo decía en un medio de prensa- muy típica de los uruguayos, y sé 
que eso puede tener un costo electoral. Cuando los uruguayos opinamos en encuestas sobre el contrabando, 
decimos que es horrible, que cierran las fábricas, pero apenas terminas de expresarlo, vamos a la feria a 
comprar mercadería de contrabando. Y no me refiero a la frontera, que es algo particular y que también 
debemos entender, sino de lo que ocurre acá, en la capital. 


Con la reventa también pasa lo mismo: yo condeno, pero tengo el dinero y le compro al revendedor. Si nadie 
le comprara al revendedor, el negocio estaría liquidado. 


Por lo tanto, entiendo que uno de los caminos -sin excluir este- sería el de comenzar a poner trabas y regular, 
para este tipo de espectáculos, los diferentes sistemas de ventas. En el día de hoy la AUF tomó una buena 
medida: dos entrada por personas 


Los argentinos, para los "Rolling Stone" -es la segunda vez que tocarán en Argentina-, decidieron vender 
solamente dos entradas por persona pues la primera vez tuvieron problemas con la reventa. ¿Esto que quiere 
decir? Que si un revendedor vende un talonario -como decía el señor Diputado Abt-, quiere decir que alguien 
está incurriendo en una falta, y es el vendedor, porque si solo puede vender dos entradas, no puede entregar 
un talonario. Además, gracias al desarrollo que ha tenido el comercio y los servicios, tenemos redes de 
cobranza distribuidas en todo el Uruguay. Veía con mucha pena que un ciudadano de Maldonado, que se tuvo 
que venir hasta acá, se quedó sin entradas, cuando si se vendieran en una red de cobranza las podría comprar, 
por ejemplo, en la esquina de su casa. 


No digo que debamos tener un sistema como el de los ingleses, donde se sabe que la entrada la compró 
Fulano de Tal, ya que no es lo mismo vender una entrada donde no hay un nombre y un apellido, pero hay 
que tratar de dificultar ese procedimiento. No lo hago incompatible. Digo que debemos cuidar ese fenómeno 
porque después se habla del tema de si se puede probar o no, etcétera. Se decomisa la mercadería, que en este 
caso es la entrada, y después, a la hora de probar la falta, hay toda una frustración, donde hay que ver cuáles 
son los medios de prueba que se tienen que utilizar para este caso 


Creo que hace muy bien en plantear este tema y tengan la certeza de que lo vamos a discutir. Por supuesto 
que lo invitaremos a participar de todas las reuniones en que discutamos este tema, no solo porque tiene el 
derecho, como legislador, de hacerlo, sino porque nos interesa encontrar una salida que nos permita salir de 
lo municipal. Porque algunos periodistas nos decían, con razón, que el hecho de que haya una legislación 
para Montevideo no implica que se vaya a aplicar en Colonia, en Rivera, en Artigas, donde uno quiere que 
también se desarrollen espectáculos deportivos y de otro tipo. Por ejemplo, la fiesta de Paysandú también se 
presta para la reventa de entradas cuando hay determinados espectáculos. 


Yo contaba -el señor Diputado Julio Fernández no me dejará mentir- que en el partido Argentina-Brasil de la 
Copa América, para el cual había 27.000 entradas y se agotaron -es un clásico sudamericano y había un 
público brasileño expectante- debe haber habido cualquier cantidad de revendedores. Quiere decir que 
tenemos que legislar con carácter nacional y no estar sujetos a las legislaciones departamentales que hubiere. 
Además, tampoco las Administraciones municipales tienen a todo su cuerpo inspectivo pronto para poder 
hacer esta tarea. 


Está claro que acá hay un bien público a preservar, que es el del ciudadano de más bajos recursos, porque en 
realidad el que puede pagar 8.000 o 9.000 euros por una entrada -es lo que sale, por ejemplo, un palco en la 
final de tenis de Europa- no tiene problema. Creo que, democráticamente, debemos garantizar la posibilidad 
de que la gente de menores recursos pueda concurrir a ver el partido que quiera, en las condiciones en que 
tiene derecho a hacerlo, sin lesionar demasiados derechos. 


SEÑOR CUSANO.- Algo anecdótico: según las cuentas, daba que había que vender tres entradas por 
segundo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tendría que estar en el libro Guinness. 
SEÑOR CUSANO.- Exactamente, no sé cómo hicieron, pero se pueden vender. 


Por otra parte, en el proyecto de ley de violencia en el deporte que hoy iba a tratar la Cámara, se le da a la 
Comisión que se va a integrar la potestad de dirimir normas relativas a la venta de entradas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Al sistema de venta de entradas. 
SEÑOR CUSANO.- Así es; entonces, pueden ser cosas complementarias unas de las otras. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión agradece la presencia del señor Diputado Pablo Abdala y, desde 
ya, le comunica que está invitado cada vez que este tema figure en el orden del día. 


(Se retira de Sala el señor Representante Pablo Abdala) 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


